El sabor de la traición: Hamás se desespera, y no sabe cómo parar

Por Dr. Guy Bechor

Nunca en la historia del conflicto árabe-israelí los estados árabes estuvieron presentes de manera tan evidente como está ocurriendo ahora. 

Lo que está aconteciendo con Hamás y los palestinos no fastidia a los gobiernos árabes; por el contrario, éstos están contentos con su desgracia, por sobre todo en los países del Golfo Pérsico. Desde este punto de vista, Israel está más cerca que nunca de la paz y la normalización con los estados árabes, los que tienen los mismos intereses, al punto que el conflicto palestino pasa a ser secundario.

¿Alguien creyó que los países árabes llaman al cese de la lucha en Gaza? Error; ellos quieren que Israel extermine por completo esta organización islámica, invocando la frase de Napoleón: “Para alcanzar un triunfo absoluto es necesario no tener misericordia”. Los países árabes saben que la posibilidad de dejar en vida un resto de la organización, por mínimo que sea, significaría que ésta pudiera renacer.

Hamás prueba el sabor de la traición, y este sabor es muy amargo. Destructivo. 

Es increíble, pero no solamente todos abandonaron al Hamás y a la Franja de Gaza, sino que también los traicionaron; ante todo Irán. Hamás esperaba que Irán haga algo en contra de Israel, los amenace, presione pero… nada. Hamás entiende hoy que Irán los “descolocó” ya que al fin de cuentas Hamás es para Irán una organización más. “Pero nosotros somos el grupo islámico pionero que va en contra de Israel” gritaron los cabecillas del Hamás a Irán; sin embargo Irán calló. La traición de Irán es una cachetada estridente para Hamás y para otras organizaciones islámicas de la región. Tal vez también para el Hezbollah. Parecería ser que Irán tiene que ocuparse ante todo de sus propios intereses, y el Hamás no es uno de ellos. 

A pesar de esto Irán ve con mucha tristeza cómo sus dos organizaciones predilectas, Hezbollah y Hamás son paralizadas en manos de Israel. El grandioso plan de Ahmadineyad de atacar a Israel por el norte, el sur y el este no se llevará a cabo. Y si esto no pasa ¿qué pasará con su promesa de borrar a Israel del mapa?

Otra traición, que por supuesto no sorprende, es la llevada a cabo por Nasrallah. Hamás creyó que el Hezbollah tomaría armas en contra de Israel, tal vez abriendo otro frente de ataque. Nunca sospecharon que esto sería lo último que a Nasrallah se le ocurriría hacer. Él es chiíta y los chiítas odian a los palestinos y serían los últimos en ayudarlos. Fue muy cómica la reacción de Nasrallah en el discurso que dio desde su bunker, diciéndole al Hamás que nunca se rindan ante Israel y que aprovechen esta guerra para convertirse en chiítas. Es interesante como los manda, con tanta simpleza, a morir.

También Siria hace oídos sordos a los llamados del Hamás, inclusive sin que les hayamos dado ¡Los Altos del Golán! Siria comprende que el mundo se unió en contra de esta organización islámica y no le es cómodo posicionarse del lado de los “excluidos sociales”, y encima terroristas. Además el Hamás es considerado como el “perdedor”, los derribados por Israel, y nadie quiere contagiarse de su suerte de perdedores.

Y henos aquí en una guerra; y esta vez sin los ejercicios de lucha psicológica chiíta de Nasrallah,  vean cuanto más fáciles son las cosas ahora. Nasrallah fue un maestro controlando a la sociedad israelí, por ende la lucha en contra de sus prácticas fue mucho más difícil que el silencio de los cabecillas del Hamás.  A pesar de esto Nasrallah intentó dar algunos consejos de forma gratuita al Hamás, como por ejemplo recolectar los muertos del Tzahal, pero el Hamás simplemente no sabe como redirigir la maldad y la crueldad tan bien como él.

Hamás está desesperado. Entiende ahora cuánto se equivocó, pero ya no sabe como renunciar; tanto alarde hizo sobre la destrucción de Israel y la posibilidad de detener a Tzahal, que ahora le es difícil aceptar cuán al margen y solitario se quedó. El Hamás debe agarrarse de mentiras, siendo esta otra manera de escapar de la realidad.

Si el Hamás hubiera conservado las relaciones con Abuh Mazen, con los turcos, los jordanos o los sirios, estos habrían salido en su ayuda tal vez a aconsejarlos; pero con arrogancia el Hamás los ignoró, los despreció y ahora no hay persona alguna que se acerque a ayudarlos a pesar de estar necesitados de ayuda en calidad de urgencia. Los cabecillas de Hamás, en su insolencia con los regímenes de la zona, se auto segregaron.  Desde este punto de vista la provocación de Nasrallah contra Mubarak sólo perjudicó a Hamás, ya que los egipcios consideran al Hamás y al Hezbollah del mismo lado.

El difícil dilema del Hamás es: ser el débil, reconocer que tiene decenas de muertos por día y recibir el apoyo de los regímenes árabes, por ejemplo como intermediarios para el cese del fuego; o ser el fuerte, enterrar a los muertos en la noche como hizo el Hezbollah en la última guerra, y hacerse el soberbio, pero ¿perder el apoyo árabe? Todavía no tienen respuesta.

Ellos, que fueron arrogantes con los regímenes árabes, no pretenderán que justamente éstos salgan en su ayuda.

Israel, no por elección, representa hoy de la mejor manera posible el patriotismo árabe, su más grande enemigo. Qué pena que Israel no entienda que ella está al servicio de grandes intereses, con los cuales no tiene ningún vinculo directo. 

Ya mencionamos que el Hamás transformó a la Franja de Gaza en una fortaleza, la aisló y la potenció; pero una fortaleza es también una cárcel. Más allá de la sensación de traición de la población, el Hamás no tiene adonde irse. A diferencia del Hezbollah, que supo encontrar apoyo, el Hamás tiene la seca tierra de la Franja para sobrevivir. Y su fortaleza, la cual pensaron Tzahal no podría penetrar, los protege pero los encierra y los destruye por dentro. Es la fortaleza de la retórica y de la derrota.

La historia se escribe ahora de nuevo frente a nuestros ojos en el Medio Oriente, cuando los anhelos religiosos, culturales y populares se estrellan a viva voz. Ya no está la grandeza islámica, esa soberbia energética y esos encuentros religiosos multitudinarios, en el que el público es conducido en autobuses organizados. Todo son anhelos. El que desee en un futuro conformar alguna especie de imperio islámico en el medio oriente, ya sabe qué le espera. Va a encontrarse, al final, totalmente solo. Esta suposición ya empieza a consolidarse.
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